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A U R O R A
PATRIÓTICA MALLORQUINA.

D O M I N G O  25 D E  O C T U B R E  D E  1S12 .

C o r tes .

j D . J  19 sef'enbre._Aorobóse el dictám'ín de la co*
misión de con-.titucion, la ^uat al informar sobre la duda 
propuesta por el gobierno , acerca de si tendrían voto acti­
vo  y  pasivo los eclesiásticos seculares en las elecciones de 
ayuntamientos constitucionales, opinaba, que estándoles 
p'ohibido por las le y e s , los fueros y  los cánones egcr- 
cer cargas concejiles, y  siendo estas inconpatibles con su 
carácter, podiian dar su voto en las elecciones, sin poder 
s^dmitirlas.

Las comisiones qne entendieron en el decreto sobre 
enpleados del gobierno intruso , para remover dudas y  evi­
tar que los gefes políticos de las provincias iionbrasen ayun­
tamientos á su arbitrio , y  tomasen otras provideiKias ar­
bitrarias y  anticonstitucionales; mientras se establecía 
la constitución, presentaron un proyecto de decreto, pres­
cribiendo las reglas que habían de observarse.

Opúsose á él el señor Calatrava dicionvlo: que nada 
contenía el decreto que no estuviese ya mandado de an-' 
temano, y  que era indecoroso mandar otra vez lo mandado. 
Gohparo la conducta generosa del inmortal W elüngtoi;, que 
apenas entró en Madrid hizo publicar y jurarla constitu­
ción, con la de algunos funcionados públicos que habian ob­
servado en .esta la mayor.'moríitidad-; quejóse de que un 
esirangero hubiese de venimos á enscfui á obedecer las le y e s '
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pat. ias! propxi'o que se dijese al gobierno, que las cortes esta­
ban poco satisfechas de él ó de sus agentes, y  concluyó ins­
tando en que se tomasen en consideración las causas que 
lo hablan promovido. Opinó dcl mismo modo el señor con­
de de T o ren o , y  entre otras razones que espuso para ma­
nifestar la oposición que tenían ciertas personas á las niie- 
V. s iiisiitucicncs, citó el cgenplo de algunos que en sus tí­
tulos hacian preceder los antiguos de consejero, decano &c. 
á los nuevos con que estaban condecorados, manifestando 
tener en menos consideiacion estos que aquellos. E l señor 
M artínez Tejada recordó un decreto en que se mandaba que 
qiiplquiera que dentro de tercer dia no hubiese dado cun- 
pliniiento á -las órdenes del congreso quedase privado de 
su enpleo. E l señor Morales G allego  sostuvo el dictamen 
de la comisión , fundándose en que por lo mismo que no 
se cbcdecian las órdenes del congreso, convenía aclararlas 
todo lo posible, para no dejar subterfugio alguno á los que 
tienen Ínteres en eludirlas, y  poderles exigir mejor la res­
ponsabilidad. E l señor M exía se opuso tanbien á la apro­
bación del decreto , esforzando todavía mas las razones del 
señor Calatrava. Sostuvo que la responsabilidad debía exi­
girse irremisiblemente; porque al ver los desaciertos, faltas' 
y  contradicciones que cometían los funcionarios públicos, era 
preciso- ó  suponer en ellos una suma estolidez, ó  la ma­
licia de querer estar á dos vientos para lo que pudiese su­
ceder. C u lp ó  la irresolución del congreso , que que* 
ría conciliar los cstremos, é irse por las ramas sin atacar 
al tronco, y  concluyó su enérgico discurso proponiendo 
que la regencia remitiese las instrucciones que habia da­
do á los geftís políticos de las provincias. A p o y ó  el señor 
Toreno la proposición del señor M e x ía ; y  puesta á v o - ' 
tacion en términos masestensos, fue aprobada.

E l señor Dueñas, después de haber manifestado que los 
enpleados y  autoridades antiguas no podían de ninguna ma­
nera conformarse con las instituciones del d ía , hizo pro­
posición de que la regencia pudiese nonbrar para gefes po­
líticos y  otros destinos á personas'de talento, instrucción
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7  adhesión á las nuevas instituciones, sin atender a s i ha­
bían sido enpleadas por los gobiernos anteriores.

Recayó sobre esta proposición una larga dicusion , de 
cuyas resultas la retiró su autor, aprobando que se sostitu- 
yese otra del señor A rgu elles, reducida á que se dijese 
al gobierno, que el congreso no estaba satisfecho de los 
ooobramientos.

Habiendo habido algunas contestaciones acerca de si 
se había de discutir esta proposición al momento, ó  ha­
bía de señalarse dia para su discusión, ofreció su auror 
traerla con tina esposicion, para rebatir varias obgecioncs 
que hizo á ella el señor Gotdillo.

D ia  1 1  dt setienbre._El señor A rguelles, conforme'
á lo que ofreció, en la sesión de antes de ayer, leyó una 
esposicion relativa á la proposición que hizo en orden 4 
manifestar, que el congreso no podia estar satisfecho de los 
noiibramientos de los funcionarios públicos que enpleaba 
el gobierno en los varios ramos de la administración. In ­
sistió en que el entorpecimiento que se advertía en la 
marcha de los negocios públicos, así políticos como mili­
tares , las tergiversaciones en el cunplimíento de los de­
cretos de las cortes, y  el descontento de varias provin­
cias y  pueblos, no podia provenir sino de la incapacidad 
de las personas, á cu yo cargo había puesto el gobierno las 
comisiones de mayor trascendencia. Q u e habiendo el con­
greso destruido el espionage, persuadido de que el ter  ̂
ror solo hace hipócritas, y  estando libre la facultad de 
opinar, ya  al gobierno no podían ocultársele las opinio­
nes de cada u n o : de consiguiente, estaba mas espcdito 
para colocaren los dístinos aquellos sugetos, ciiyoá prin­
cipios fuesen mas análogos al sistema que él mi^mo había 
jurado consolidar: que los pueb'os que habían lecibiJo 
con entusiasmo la -constitución, desconfiarían al ver quis 
se les ofrecía una cosa, y  se egecutaba ot-a por las auto- 
lidades encargadas de plantearla y  hacerla egeciitar; pues 
ya  los deseos de la nación no se limitaban á variar de 
gubietuo , siuo á tener un gobierno que respetase los de-
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rechos qiifi habla reconquistado á fuerza dé tintos sacrifi­
cios: que no bastaba que los enpleaJos públicos tu vie­
sen virtudes mor.iles, sino que debian estar animados de 
un ardiente deseo de libertad: que las reclamaciones de 
Estremadura , Andalucía y  las Castillas convenciau de que 
Jas personas encargadas de organizar y  gobernar aquellas 
provincias no cia;i las mas á propósito, ni de ideas con- 
Íb:mc5 al espí:itu público: en fin', después de haberse es- 
tendido sobre este particular, para mnni/astar su deseo de 
que el congreso procediese con la mayor circunspección, 
sosticiiyó á su proposición anteiior otra , dirigida á oue sien- 
dó 'de la mayor urgencia que las cortes se enterasen d e l 
estado de la monarquia, paia adoptarlas medidas convenien­
tes á la organización total de sus provincias; las cortes 
dijesen á la regencia, que con la mayor brevedad dis­
pusiese que los secretarlos del despacho que tuviese 
por conveniente designar, se preparasen para infor­
mar á las cortes en sesión pública por medio de una es- 
posicion circunstanciada: i .  °  sobre las providencias que 
hubiese tomado para levantar nuevos cgcrcitos, especial­
mente en Hstremadura, las dos Castillas y  A ndalucía; qua- 
’les eran los gefes militares encargados de 'organizarlos y  
disciplinarlos; y  qué razones tenia para esperar que de- 
senpsñarían tan arduas comisiones: 2. °  qué providencias 
se habían dado para recoger los efectos dejados por los ene­
migos ; medios de formar depósitos ó  trasladarlos á para­
ge seguro, para que no se estraviasen ni pudiesen ser re­
cuperados por un golpe de m ano,-ó  una correría del ene- 
m ig o , como en épocas anteriores: 3. ® qual era la opi­
nión del gobierno sobre las causas de la situación en que 

•se hallaba el egército de G a lic ia , al cabo de tanto tiénp'o 
como habla que estaba Ubre aquella provincia; y  qué me­
didas deben adoptarse para destruir radicalmente los en- 
barazos que se hayan opuesto al estado que debía tener: 
4. ® que gefes políticos se habian enviudo á las provin­
cias libres para plantear la constitución y  asegurar la ob­
servancia de los decretos del congreso, con los fundamen-- 

'to s  que tenia el gobierno para esperar que conservarían
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el espíritu publico de ellas, y  removerían los ob'ííaculof 
que pudiesen oponer los enemigos ocultos de la libertad é 
independencia de la nación: y  5. ® que las esposiciones 
de los secretarios se pasasen á una comisión del congreso, 
para que inmediatamente informase á las có:tes lo que es­
timase oportuno, y  pudiese luego deliberar con entero co­
nocimiento de las materias, asistiendo los secretarios del 
despacho á las discusiones.

Aprobáronse estas proposiciones con una adición del se­
ñor M sx ia , reducida á que á la misma comisión pasasen 
las varias representaciones sobre los mismos puntos, he­
chas al congreso, tanto por las provincias del xeyno co­
mo por sus respectivos diputados.

D o s palabras en desagravio del señor Jovellanos, ultra­
jado vilmente por el diarista de la tarde.

Estaba reservado al servil diario de la tarde de 19 de 
setienbre, insultar la respetable memoria del ciudadano 
mas virtuoso é ilustrado, cuya muerte debiera llorar la na­
ción como una de aquellas pérdidas mas grandes por to­
dos estilos. I Insensato ! ¡ y  como pudo prostituirse hasta es­
te estremo! E l furor fanático que m ueve su pluma, que­
riendo deprimir el mérito del señor conde de Toreno, 
añade entre paréntesis: ”  este señor (Jovellanos) tanbien 
era de Asturias , y la nación ha perdido mucho con care- 
ter de su ilustración en estos tienpos de tanta jilosofíif. 
Ciertamente que s í ; y  quantos buenos españoles conser­
ven en su corazón ideas de rectitud , humanidad y  amor 
á su patria, conocerán de quanto auxilio le hubiera 

'sido en estos tienpos h  inconparable pluma de este sabio, 
profundo,  benéfico y  religioso astuiiano. Si el nonbre 
del señor Jovellanos no fuera bastante por sí solo para 
sellar los labios á la envidia y  maledicencia , depositados 
están sus sentimientos, sus luces y  sus .conocimientos en 
los varios escritos económicos, políticos, artísticos y  lega­
les que ha dejado para nuestra instrucción y  aprovecha­
miento. M as quien, como nosotros, ha tenido la  fortuna de

Ayuntamiento de Madrid



90
ha'jlarle Je cerca, y  Je contenplar su apacible serenidad 
y  constancia estraordinaria , en 7  años de la mas bárbara 
prisión, privado de todo trato y  sujeto á un gobernador 
que se conplacia en atormentarle, en insultarle, y  en 
amargar mas y  mas su triste suerte; j como podrá llevar 
con paciencia verle atacado en su reputación por una plu­
ma infame? N o, señor diarista vespertino y  tenebroso; no 
lo espere v J . , y  sepa para su confusión y  vergüenza, que 
el • señor Jovellanos edificó tanto á este pueblo con sus 
virtudes. ciistianas y  con sus limosnas, como ha ilustra­
do á la nación con su ley  agraria y  otros escritos. Y  si 
estos han tenido la desgracia de disgustar á vd. y  á otros 
de su ralea, nada pierden por esto de su m érito, antes 
creo sea este su mayor e lo g io , pues por las ideas que es- 
tanpa vd. en su famoso diado de la tarde, se conoce el 
noblr y  desinteresada motivo que m ueve su pluma de g ra ­
jo. ¡ Ah ! ¡y  quanto desconfió de la libertad de mi patria, 
mientras en ella vivan y  medren reptiles inmundos que 
ataquen rnpunemente al honbre estraorJínario, que solo v i ­
vió  para contribuir á su gloria y  á su ilustración! Reci- 

“be, respetable amigo, este ligero tributo de mi estimación, 
miéntras invoco en tu favor la energía y  constancia de 
tus discipulos Arguelles y  T oreno, que formados en tu 

'instituto asturiano, defienden en el dia los derechos y  li­
bertades 'del pueblo español con asonbro y  agradecimiento 
de todos los buenos, y  con oprobio y  confusión de los 
verdaderos enemigos de la patria.

Segunda súglica a l Sr. j is c a l de esta audiencia.

En la célebre memoria Ricial inserta en el manifies­
to publicado por la junta superior de sanidad de estas is­
las , nos amenaza el Sr. fiscal D . Francisco Ramón de ¡a 
Peña- con que escitard  la autoridad conveniente , p a r a  que 
contenga los progresos licenciosos é inmorales de la  A  urora. 
En la-contestación que dimos en el núra. 4. °  le suplica­
mos con las mayores veras, que nos cunpliese su prome­
sa lo mas pronto que le íuera posible. lía n  pasad'o quin-
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ce d ías, y  no hemos visto ningún efecto de aquélla fan̂  
farronada. Com o el Sr. Peña nos ha herido con la ma­
yor injusticia en una parte tan delicada, nos vemos pre­
cisados á suplicarle formalmente fo r  la segunda vez  que 
nos cunpla su palabra, pues estamos aparejados para res­
ponderle en el tribunal, donde juzgue conveniente acu­
sarnos. AHÍ se ventilará quales son las cosas licenciosas y  
las inmoralidades que se encuentran en nuestro periódico. 
Siendo tanta la incoherencia de las ideas y  la inexacti­
tud de las voces qUe se advierte en el escrito del señor 
fiscal, no sabemos de cierto r^ual será el significado que 
dará á las palabras licenciosos e inmorales ; pero qualqtiie- 
ra que sea el sentido en que las to m e, nunca le será . 
fácil descubrir en los números de la Aurora  el menor 
vestigio de inmoralidad ni de licencia. Particularmente en 
los artículos de teatro, que hemos insertado, habría v is ­
to el Sr. fiscal, si los hubiera leído , quan grande es 
nuestro deseo de que se corrijan ciertos abusos demasia­
do frecuentes entre nosotros, y  quanto hemos clamado por . 
qu e reyne sienpre el decoro y  la decencia en las espre- 
siones y  en los gestos. En prueba de ello quiero contar 
al Sr. Peña un cuenteciro , de cu ya  verdad podrá depo­
ner un sinnúmero de testigos. En las noches del S y  9 
de agosto de este año se representó en el teatro de es­
ta ciudad la pantomima titulada la  boda de Arlsqiiin. 
Se egecutó con una indecencia tan grosera y  repugnan-, 
t e ,  que los menos escrupulosos quedaron escandalizados. 
D e  resultas de esto pusimos una nota en nuestrp núm. 
del dia i i  del mismo m es, suplicando á los señores en­
cargados de la dirección del teatro, que en lo sucesivo 
no permitiesen unas representaciones tan contrarias á las 
buenas costunbres y  tan indignas de un público civ iliza­
do. Sabemos que los cóm icos, dándose por entendidos de 
nuestro aviso, como ban solido hacerlo otras veces, peri- 
saban en no volver á representar semejante pantomima; 
pero algunos dias después nos regalaron otra vez con ella 
por una orden espresa del Sr. presidente de la junta su- 
peiior de sanidad , de este mismo Sr. presidente, que ahora
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ha tenido valor ; se publique á

con

nonbfe de 
perdonable

1 periTiitif'

la ¡unta un escrito, en el -- . . i
falsedad se quiere tachar á nuestro periódico de licen­
cioso é inmoral. Hemos querido referir este hecho noto- 
rio para dar una prueba convincente de que somos mas 
amímtes de la moralidad y  la decencia que nuestrtis m- 
iustos acusadores; y  pira que el que se meta a escri­
tor en lo sucesivo, sepa que antes de p n e r  una pa­
labra sobre el papel, es necesario mcJitaila y  rumiarla 

mucho tienpo.
Han observado algunos curiosos, que el mamfiesto de 

la junta superior de sanidad ha sido anunciado p r  car­
teles y  en los diarios, di *z ó doce dias de'-pues de in­
preso , repartido y  poco favorecido en la Aursra  del 11 
corriente. Pero si la fuerza de nuestras razones entorpe­
ció p r  de pronto su publicación , ha debido sin duda di­
siparse toda la tormenta y  ha vuelto el Sr. fiscal á 
hacer un alto concepto de su pioduccion , luego que la 
ha visto elogiada en el sem.tnario cristiano pohtico. ¡ Tan 
peligrosa y  tentadora es la lisonja, aun en b >ca del su- 
geto mas despreciable \ iN o  es bueno que dicen, que se 
holgó D . LoreníO de verse alabar por D . Quijote, aun­
que le lenta por loco ? ] O fu erza  de la adulación , d  quan- 
lo te esiiendes , y quan dilatados son los iimttes de tu ju ­
risdicción agradable!

Disfrute por muchos años el Sr. fiscal del dulce pla­
cer que puedan p oporcionarle los aplausos de un pane­
girista , cuyo voto debe ser decisivo en mateiias de litera­
tura y  buen gusto , según aquel p.incipio de Iriarte:

Si el sabio no aplaude, malolj 
Si el necio aprueba, peor!

Nosotros quedariamos sumamente corridos , sí nos aca­
basen unos escritores, que depiimen el mciito del sabio Can- 
pomúnes y  del inmortal Jovellanos, honor de nuestra pa­
tria y  de la especie humana; al paso que ensalzan has­
ta las nubes la representación de D . Trifon y  la me­
moria ojicial del Sr. Peña.
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A y UUTAM IINTO  CONSTITDCIOKAI,;

Quando dimos en el número anterior una breve no­
ticia de la ocurrencia, que ha inpedido la instalacioa, 
dül nuevo ayuntamiento de esta cap ital, digimos que la. 
qücftion sobre quien debia continuar presidiendo este cuer-, 
po, habia sido suscitada por el Sr. corregidor interino , y  que 
la junta se había disueleo por no haber este querido re-, 
dbir el juramento á los capitulares, si no le reconocían 
por su presidente. E l Sr. gobernador interino en un a r - , 
tículo que ha publicado en el diario de Mallorca de 23. 
del corriente, dice que la cosa no pasó así, que él no. 
fue el que propuso la qüestion, y  que los electos fue-, 
ron los que no quisieron jurar. Su relación está un poco, 
confusa, y  es necesario que se ponga cl asunto en la ma­
yor claridad, porque no gustamos que se nos diga que 
hacemos inputaciones y  contamos las cosas al reves, quan­
do sienpre procuramos instruirnos bien de los hechos, án» 

I*] tes de manifestar nuestro dictam en, y  mucho mas si
; B es de grande inportancia la materia de que se trata, co-
' mo en el caso presente.

, Consta en el acta que se suscitó la qüestion j pero.
• no se espresa por quien. Siendo uno solo el que dice una
I  cosa, y  muchos los que afirman lo contrario, debemos,

; sin ofender á la veracidad de ninguno , atenernos al di­
cho de los últim os, particularmente si es mas verosimil,

I éQ u íí interes ni que objeto podrian tener los regidores
giices de la instalación en suscitar dudas sobre quien de­
bia presidirles después de instalados ? Para el acto de po- 
ücrlos en posesión ya reconocían por presidente al corre.- 
gídor interino; pero suponían, y  con razón. que des­
pués de posesionados, cesaban inmediatamente su juris- 
fiiccion y  facultades. En el corregidor mas bien se pue­
de suponer el deseo de aclarar previamente este punto, 
para no recibirles el juram ento, si no le reconocían por 
su futuro presidente, como efectivamente sucedió.

A l principio, es verdad , dudaban los electos si debían 
prestar el juramento en manos del primer alcalde, lúe-
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go que este ló hubiese egecutado en las del corregidor 
inreiino: mas por ü ltim o, con el ob¡'.;to de vencer qual- 
quiera dificultad, se allanaron todos á prestarle en ma­
ros del corregidor, y  este no quiso recibirseie, disol­
viendo la junta precipitadamente, según aseguran los elec­
tos y  el acia misma lo manifiesta bien claro. La conducta 
que se ha observado después, y  que quiz.i se continua­
rá observando, es una prueba evidente de que el Sr. go- 
b'írnador inrer n 3 es el que no quiso recibir el juramen­
to á los electos, po: que no le reconocían por su pre­
sidente futuro. Todos los electos están dispuestos á prestar 
el juramento en sus manos ; ¿ por que pues no se' les con­
voca inmediatamente? La razón es bien clara; porque 
se les exige una condición á la qiial no pueden acceder 
sin quebrantar I.’  constitución, que han jurado como ciu*. 
diidanos, y  que van á juiar como magistrados.

L is dos razones que alega el Sr. gobernador interino 
pa'-a continuar presidiendo el ayuntamiento en calidad de 
gc'fc político, son bien raiserabíes. L a  primera es un so­
fisma , y  la segunda está tomada de tres ó  quatro egen- 
plos. que no tienen iiinguna fuerza. Por el mismo hecho, dice, 
de declararse en el articulo 3 1 del reglamento de tribuna- 
l  i los limites del gob'erno m \uur y la supresión de los cor­
regidores ó gobernadores políticos, es claro que aquellos 
limites y esta supresión no está espresa en las leyes fo«j- 
titucionales, que autora deben regir. ¡Bello modo de sacar con­
secuencias! La ley para el arreglo de tribunales es una 
aclaración y  aplicación Je los principios y  reglas genera­
les establecidas en la constitución. En esta se encuentra 
definí-io y a , quienes son los únicos que pueden presidir y  
Cüiiponer los ayunta-mienros , y  si las cortes han querido 
aclarar .m is este punco en el artículo 31 de la citada ley  ̂
habrá sido para desvanecer enteramente las dudas, que 
pudieran suscitar los poco instruidos en materias políticas 
y  .los que sori opuestos á los sabios pdneipios sancionados 
por el aíugiisto congreso. E l Sr. corregidor interino debe 
peisuadiise de que sola la constitución sin ningún regía­

la
i V
r  I
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mentó ni ley  posterior basta para probar, que de ningún 
modo puede pretender la presidencia del ayuntamiento 
constitucional. Si citamos esta ley  en el numero anterior, 
fue solo para que á nadie le quedase la  menor duda sobre 
qual era en este particular el espiiitu de las cortes. Vem os 
con admiración que ni aun esto ha sido suSciente para conse­
guir el desengaño. La ley dice que los gobernadores políticos 
y  corregidores de capa y  espada quedan suprimidos, y  que 
los de letras y  alcaldes mayores h  quedarán, luego que 
se nonbren los jueces letrados. < Q uien no v e  aquí la d i-' 
ferencia que hay entre e! corregidor interino y  el alcalde 
mayor de esta ciudad ? E l primero debe cesar en sus fun­
ciones inmediatamente que tome posesión el nuevo a yu n ­
tamiento : el segundo debe esperar á que se nonbre el juez 
de letras.

Después de unas razones tan convincentes poca fuerza 
pueden hacernos los egenplos que cita el Sr. gobernador. 
Prescindiendo de la particular situación en que se halla­
ba el pueblo de Madrid , quando lo gobernaba el gene- 
neral España, y  de la en que puedan hallarse • A licante, 
Cartagena y  la isla de León , nosotros debemos observar en 
nuestra conducta las disposiciones de la ley  , sin que jamas 
nos sirva de disculpa el mal egenplo de los demas. 
L a  regencia misma no puede autorizarnos para faltar á 
la constitución.

E l Sr. corregidor interino procede tanbien sobre un 
nipuesto falso. Piensa que en esta capital ha de haber 
un gefe superior de toda la provincia , y  un gefe políti­
co particular para la ciudad de Palma. Este es un error' 
al que pueden haber dado lugar los términos en que es­
tá concebido el articulo 337 de la constitución. Esta so­
lo concede al rey en el 324 la facultad de nonbrar en 
cada una de las provincias un gefe superior político. ¿ D on­
de está el artíctilo, en que se diga que podrá nonbrar 
tanbien gefes políticos para las ciudades de la monarquía? 
Qualqiíiera que guste leer en el diario de córtes la sesioi^
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de lo  de enero de esté afio/, quedará convencido 'de la cer­
teza de nuestra opinioii. AHi e l ’ Sr. Castillo ilam.i gefcs 
de las provincias á los que deben piesidir . los ayiinta- 
,miemos ; y  el Sr. Caneja se esplica con estas te-minantes. 
palabras: Y a  se dice que s i  el gefe .pohiico no pue­
de 'asistir^ presidan los alcaldes. M  ts : el gefe polirico no 
presidirá sitio en la cap ita l, en donde resida , y los demás 
ayuntamientos de la provincia serán presididos por el al­
calde. En el artículo 337 el que se llaniu g ;fe  político, 
tratando dol juramento que deben prestar los ayuntam ien­
to s, es el mismo á qu im  se da J  nonb’ e de gefe supe­
rior, aK tratar de las diputaciones piorinciales. Este artículo, 
quando se aprobo sin discusión en la sesión de 14 de ene­
r o , decia, que los iyidi.vijuos de los ayuntamientos pres- 
tarian .el juiamento en manos del alcalde que fuere primer 
mnjtrado. D.'spues de aprobada toda la constitución se pa­
só a la cqmision para rectificar el lenguage, y se hizo en esta 
la  adición, qt^r .a lw a  se advierte-, como consta de la 
sesión de ^«cb*ero, sin duda porque habiéndose de­
clarado á los .gefes^iup-eriores políticos el derecho, de pre­
sidir los ayuntam ientos, no podían menos de ser ellos los 
que recibiesen el juramento , quando asistiesen..

jC.o.m') pues podrá pretender el corregidor interino ser 
gefe político^de la ciudad de Palm a, y  presidir el nuevo 
ayuntamiento constitucional ? C o m o  podrá , retardarse ya 
mas la instalación de este cuerpo , cuyos individuos, des­
pués de. tomar posesión, de ninguna manera puevlen re­
conocer al Sr. Sensové por su presidente '■ Qualquiera que 
con f;ivolos pretestos inpidiere su reunión, que debiera, 
haberse verificado mucho tienpo h a , debe ser castigado 
egenplarmente', para que nadie se atreva en lo sucesivo á 
desobedecer lo dispuesto por la ley. D e  lo contrario, ni 
tsíidrémos constitución, ni seremos libres, tú se salvará 
la. puuia.

IN P E E N T A  DE M IGUEL DOMINGO.
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